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Madrid — La despenaliza-
ción del aborto está provo-
cando cierta insatisfacción
en e! seno del Gobierno y de
su propio partido, el PSOE,
por la «moderadísima fór-
mula» en que se viene plan-
teando y el elevado coste
político que ello conlleva,
según fuentes de toda sol-
vencia.

La modificación del Códi-
go Penal en materia de
aborto divide también a los
técnicos sobre el alcance
de las reformas a introducir.

De cualquier forma, las
múltiples y apasionadas
reacciones que el anuncio
de la despenalización del
aborto ha provocado en la
sociedad española ha con-
vertido al mismo en «proble-
ma de Estado».

De ahí que sea el propio
vicepresidente del Gobier-
no, Alfonso Guerra, el que
personalmente lleve el pro-
blema en coordinación con
los ministros de Justicia,
Fernando Ledesma; Sani-
dad y Consumo, Ernest
Lluch, y Educación, José
Maria Maravall.

Precisamente, a Guerra,
Ledesma y Maravall se
atribuía ayer en un diario
madrileño una reunión, el
pasado día 15, con el pre-
sidente y secretario de la
Conferencia Episcopal Es-
pañola, Gabino Díaz
Merchán y Fernando Se-
bastián Aguilar.

La Iglesia
Por su parte, la oficina de

prensa de la Conferencia
Episcopal Española hizo pú-
blico a media tarde de ayer
un desmentido rotundo al
rotativo madrileño negando
la existencia de tal reunión,
así como «los detalles que
se aducían, las intenciones
o consecuencias que de ella
se quieran extraer».

«Por lo que se refiere a la
Conferencia Episcopal
—concluye la nota— este
secretariado está en condi-
ciones de afirmar que
nunca ha sido, ni será, in-
tención de los órganos
competentes de esta Con-
ferencia el negociar, ni
pactar, con ningún Gobier-

no, ni partido político algu-
no, el libre y fiel ejercicio de
su ministerio pastoral.»

<<Y mucho menos los con-
tenidos de sus pronuncia-
mientos doctrinales, en los
cuales los obispos españo-
les están dispuestos a
actuar siempre con entera
libertad apostólica, con la
máxima fidelidad a la doc-
trina de la Iglesia y a las
graves responsabilidades
de su ministerio pastoral,
respecto de la comunidad
católica y de la entera so-
ciedad española.»

Al decir de fuentes
próximas al Gobierno, la
reacc ión de algunos
miembros del Episcopado
ha sido «muy dura». El Eje-
cutivo esperaba que los
obispos asumieran e hicie-
ran comprender a los espa-
ñoles que el Estado aconfe-
sional, que tipifica la Cons-
titución española de 1978,
está en su derecho de legis-
lar en materia de aborto,
aun cuando remita a la con-
ciencia de los creyentes el
sometimiento a la doctrina
de la Iglesia.

Por su parte, Alfonso
Guerra reunió en su despa-
cho oficial de la Moncloa a

los ministros Ledesma y
Maravall, a partir del medio-
día de ayer, para centrarse
en el problema de la formu-
lación jurídica de la despe-
nalización del aborto.

A media tarde, en la sede
del Ministerio de Justicia,
los altos cargos del Depar-
tamento se mantenían en-
cerrados, en ausencia del
ministro, y con orden de
que no se les pasaran lla-
madas, debatiendo los cri-
terios a adoptar en el pro-
yecto a presentar al Conse-
jo de Ministros.

En principio, la fórmula
inicial fijada, y ya anuncia-
da en el programa electoral,
venía a resucitar la estable-
cida por los ponentes del
borrador del proyecto de
nuevo Código Penal encar-
gado por UCD, siendo mi-
nistro de Justicia Landelino
Lavilla, y que luego el
propio Gobierno que presi-
día Adolfo Suárez desesti-
mó a la hora de su remisión
a las Cortes.

Aquel viejo proyecto en-
cargado a la Comisión Ge-
neral de Codificación en
1977 fue elaborado por los
ponentes Cándido Conde
Pumpido, Fernando Díaz

Palos, Gonzalo Rodríguez
Morullo y Enrique Gimber-
nat Ordeig.

La ponenc ia no se
planteó despenalizar total-
mente el abortó, aunque sí
se establecían como alter-
nativas algunas excepcio-
nes, en las que el aborto no
era castigado: Ja indicación
médica (riesgo para la salud
o la vida de la madre), indi-
cación ética (en casos de
violación) e indicación eu-
génica (en los casos de
malformaciones del feto).

Por su parte, el catedráti-
co Gimbernat apoyó una
moción particular, que figu-
ró anexa a la ponencia, en
la que se pedía una despe-
nalización más amplia.

Coste
Las tres excepciones

contempladas por la ponen-
cia, y que fueron desesti-
madas en el texto definitivo
del Gobierno de UCD, que
fue remitido en su día a las
Cortes, han sido ahora pro-
puestas por el PSOE,
aunque sin incluir la pro-
puesta del socialista Gim-
bernat.

Sin embargo, en medios

del PSOE y del propio Go-
bierno se cuestiona ahora si
no es excesivo el coste po-
lítico, que está suponiendo
para el partido, y para el
propio ejecutivo, introducir
una despenalización tan
«moderadísima».

Las mismas fuentes
creen necesario ir más allá
y afrontar con valentía una
reforma más amplia que la
hasta ahora contemplada.

Y en ese terreno se con-
templan los debates que en
las últimas horas se vienen
registrando entre los pena-
listas y técnicos del Ministe-
rio de Justicia y del Depar-
tamento de Sanidad y Con-
sumo.

Los planteamientos
surgen en torno al control
médico en primer lugar. Se
cuestionan si no resultará
excesivo el necesitar la au-
torización de dos médicos.

También se interrogan
sobre el antro hospitalario
donde haya de precederse
á la intervención quirúrgica.

Desde el punto de vista
jurídico, los problemas
afrontados se circunscri-
bían a la ampliación o no de
las tres excepciones clási-
cas previamente enuncia-
das.

Más supuestos
Y en ese sentido, se

plantean por qué despenali-
zar el aborto en los supues-
tos de violación y no en los
de estupro o de incesto.

Igualmente, se cuestiona
por qué mantener en el Có-
digo Penal reformado los ar-
tículos 411 y 417, que con-
templan una penalizacíón
para el médico que intervie-
ne en el aborto con un
grado máximo de forma,
que se le pueda condenar
de seis a doce años de pri-
vación de libertad, según el
grado de consentimiento de
la mujer, y hasta con veinte
años en el caso en que se
produjera la muerte de
aquella.


